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PRÓLOGO


MI PRIMER ÍDOLO FUE CARLOS CASZELY 


Las emociones de un niño cuando va al fútbol a disfrutar del equipo que lleva grabado en el corazón no tienen precio. Es una sensación alucinante. Un sentimiento que no entiende de edad y, sobre todo, maravilloso de poder compartir. Cada vez que jugaba el Levante era un día especial. Vivía en Silla y junto a mi padre recogíamos en el barrio de Patraix a mis tíos, que eran los que me inculcaron el orgullo granota. Había veces que dejábamos el coche y cogíamos el trenet para llegar al campo y otras que nos la jugábamos e íbamos a la aventura hasta encontrar aparcamiento. El recuerdo del caminito de tierra es imborrable, ya que cuando llovía era increíble, pero sobre todo la ilusión que tenía cada vez que llegaba al estadio. Desde el calentamiento de los jugadores disfrutaba muchísimo. 


Mi primer ídolo fue Carlos Caszely. Un fenómeno que jugaba con las medias bajadas. Me quedaba alucinado viéndolo estirar cuando acababa el partido y obligaba a mi padre y a mis tíos a que nos quedásemos un rato más. Luego sería Andoni Murua. La casualidad quiso que acabara jugando de extremo izquierda como él. Hizo partidos sensacionales y marcó goles de esos que no te cansarías nunca de aplaudir. Tengo en la memoria a los Barrie, Lorant, Sierra, Andrés, José, Varo, Lavado, Sebastià, Floro Garrido, Herencia, Barrios, Magdaleno y Murua. Una generación que se me quedó grabada. Todo era cemento por aquel entonces, no había butacas. Tratábamos de ponernos lo más al centro posible. Muchas veces me subía a lo más alto para ver las banderas de cerca. Me gustaba ver la coincidencia con la clasificación. Es curioso que el destino dictaminara que a ese niño que era socio del Levante, que jugaba en el Silla, le fichara el Valencia con 15 añitos. 


Con 27, en el mercado de invierno de la temporada 1994-95, arranqué mi trayectoria como jugador. De Segunda en el Extremadura a Segunda B con el Levante, en el año de las trece victorias consecutivas con Juande Ramos al frente del vestuario. No me lo pensé cuando me llamó Juan Carlos Rodríguez. Era estar en casa, un privilegio. Además iban primeros, con la posibilidad real de ascender. Me costó al principio porque, nada más aterrizar, tuve una lesión muscular. Llegaba como refuerzo importante y terminé muy bien la temporada, haciendo goles. La lástima fue no poder culminarla y lograr la matrícula de honor por el maldito partido contra el Écija, en el que hice los dos goles y, para colmo, me expulsaron con el 2-4. 
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Paco López conduce el balón ante la oposición de un rival del Écija en el partido de promoción de ascenso a Segunda del 21 de junio de 1995. 



Hay imágenes que no se olvidan y una de esas fue aquel día por todo lo que sucedió. De la locura a la decepción. Mejor no podían haber salido las cosas con ese 2-0 al descanso que nos servía para lograr el objetivo. Ni el guionista más retorcido hubiera escrito lo que sucedería después. Aunque duele echar la mirada atrás y rememorar ese 21 de junio de 1995, hasta de las pesadillas hay un enorme aprendizaje. Aún podría describir con todo detalle como si fuera ayer lo que se vivió; como la reacción de un Juanfran eufórico, que no se había cambiado para ese partido porque era jovencito. El que sí lo jugó fue Sergio Ballesteros. «Tranquilos, que aún quedan 45 minutos», les repetía una y otra vez entre la alegría desmedida que se respiraba ahí dentro porque parecía que ya habíamos subido de categoría. 


A medida que encajábamos los goles, con el campo medio vacío cuando nos marcaron el cuarto, me superó la impotencia y la rabia de ver que el equipo se venía abajo. Esa acumulación de sensaciones adversas fue una losa muy pesada; además, los jugadores del Écija me cosieron a patadas y codazos. Fue desesperante. Me hicieron una falta, vinieron a provocarme y de la crispación empujé a Zúñiga. Nos expulsaron a los dos. Esa acción ahora no sería ni amarilla y me perdí la vuelta. 


Me encanta recordar aquellos partidos… dejando a un lado el desenlace. Tengo muchos en cintas VHS y no sabía cómo transformarlos hasta que me los pasaron en una memoria USB. Uno de esos encuentros de la segunda parte de la temporada 1994-95 que más sonrisas me genera cada vez que lo veo es el 2-1 en casa ante el Pontevedra durante ese play-off de ascenso. Ballesteros anotó el primero de cabeza y yo hice el segundo. No es porque lo firmara yo, pero fue un auténtico golazo. Prácticamente marcaba un tanto cada partido. Estaba en racha. 


Lo que une los recuerdos de niño, jugador y entrenador es el sentimiento indestructible hacia estos colores. Muchas veces me han preguntado si aquella llamada para trasladarme la decisión del club de que era el elegido para asumir el banquillo del primer equipo cuando iba en el autobús con el filial para jugar en Elda me la tomé como la oportunidad de mi vida. La verdad es que en ese momento no pensé en lo personal, sino en que había que ayudar a este escudo mucho más que centenario. Que el Levante estaba en una situación complicada que había que revertir como fuera. Con el foco centrado, sin dudas ni fisuras, en un propósito que nos unía a todos. Y los resultados acompañaron. Ahí empezó todo y era imposible poder sentirse más feliz. Era un nuevo capítulo en mi historia con el Levante. Un reto en mi club, en mi casa. Un orgullo y una gran responsabilidad.


Y si he podido rememorar en estas líneas tantos momentos que permanecen para siempre es por Isma Algarra e Isma Ledesma. Les agradezco que hayan pensado en mí y que me hayan regalado la posibilidad de participar en esta experiencia. De ellos destacaría, sobre todo, su pasión y amor por nuestro Levante y su historia. 


Algarra, Ledesma, es admirable vuestra dedicación, entusiasmo y esas ganas de destripar y dar un espacio merecido a todas las ramificaciones del club. Sois un ejemplo del genuino sentiment granota. 


 


Paco López




I


EL LEVANTE FC 


Y EL GIMNÁSTICO FC, 


UN CAMINO 


ENTRELAZADO 


1909


El Levante FC y el Gimnástico FC caminan de la mano. El inicio de esta historia hay que ubicarlo en el año 1909, en la primera semana de septiembre, en la que, con una breve nota de prensa que se publicó el martes 7 en algunos diarios de Valencia, se confirmaba el nacimiento del Levante como entidad deportiva vinculada a la práctica del football. No obstante, se han situado apariciones previas, ya que hay constancia de la disputa de partidos desde diciembre de 1908. El primer presidente fue José Ballester Gozalvo, que contaba con apenas 16 años cuando procedió, junto al resto de sus compañeros, a la legalización de la institución. Paralelamente, por las mismas fechas quedaba formalizado el Gimnástico, vinculado al Patronato de la Juventud Obrera, con Amador Sanchis como figura visible desde la presidencia. Más atrás en la historia, en mayo de 1907 nació el FC Cabanyal, equipo del que surgió el Levante FC, formado por un grupo de amigos, que se desenvolvía en la Platgeta, frente a la playa de Las Arenas. La historia granota siempre estará vinculada a los barrios marítimos de la ciudad. 


1909 fue un año clave por diversos factores. El fenómeno del fútbol en Valencia estaba conectado con la experiencia que supuso la Exposición Regional de ese mismo año. En ese verano, la ciudad disfrutó de un concurso con representación de clubes locales y nacionales. El foot-ball se presentó en sociedad. De la decidida apuesta del Levante FC y del Gimnástico por el desarrollo de este deporte fueron naciendo otros organismos que, de manera transversal a su crecimiento, garantizaron su pervivencia. En el campo de la Platgeta, en las instalaciones del Patronato en Campanar, en el Campo de la Exposición y más tarde en el Campo de la Soledad, el fútbol comenzó a crecer y a ganar adeptos.


La noticia futbolística más antigua apareció en el año 1868 en el suplemento del diario Las Provincias, «El Panorama», que informaba de que en Inglaterra se practicaba «el juego de la bola»: dos grupos de 15-20 personas disputaban la posesión de una gran pelota, con dos grandes arcos de madera a cada lado. Para diferenciarse los unos de los otros, utilizaban uniformes de distintos colores. Destacaba, de este curioso deporte que empezaba a cautivar, su contribución al desarrollo saludable, pues acostumbraba a la fatiga y facilitaba la circulación de la sangre. Los primeros equipos de fútbol no tardaron en nacer: el decano del fútbol español, Huelva Recreation Club (1889) y el Palamós (1892).


El fútbol se acercó pronto a Valencia. Y lo hizo buscando una metáfora que lo definiera, en barco. La alta presencia de trabajadores ingleses en las obras del puerto y el tráfico, sobre todo de naranjas, especialmente de Liverpool, hacía que los empleados dedicaran sus tramos de descanso para bajar a tierra y practicar este deporte. Para qué negarlo: cayó el balón al agua más veces de lo que se hubiera deseado. Los primeros partidos en Valencia, por tanto, se vivieron a orillas del mar. El Cabanyal y la Malvarrosa fueron testigos. El entrenamiento del fútbol en Valencia se dio en gimnasios como el de la calle Quart o la calle Serranos, a finales del siglo XIX y principios del XX. 


La Federación Regional Valenciana de Clubs de Foot-ball fue constituida legalmente en el año 1909, en la calle San Rafael, nº 28 del Cabanyal. Ya antes adquirió relevancia el campeonato de la Exposición Regional Valenciana, cuyo primer encuentro se celebró el 26 de junio entre el Alicante y el Valencia, con una mezcla de jugadores valencianos e ingleses. Así lo explicaba la revista Valencia, creada para informar sobre los partidos acaecidos en la Exposición: «los dos equipos lucharon con un juego seguro y hábil, aunque desde el principio se advirtió que el valenciano tenía sobre su contrincante una gran superioridad».


En la temporada 1909-10 se organizó el Primer Campeonato Oficial Valenciano, con la participación del Levante FC, FC Valencia, Rat Penat, España e Hispano. Venció el Valencia, con extranjeros en sus filas, y el Levante, con una escuadra muy joven, tuvo una actuación discreta. Solamente el Rat Penat le plantó cara al campeón en la primera vuelta con un empate a tres goles. Además, algunos colegios religiosos mantenían vivo el interés por este deporte, como el de los Salesianos en la calle Sagunto, con el padre Guillermo Viñas (nacido en Barcelona en 1879), personaje clave para su desarrollo, sobre todo en el segundo decenio. 


Desde principios de 1912 se difumina el rastro del Levante FC en la prensa de la ciudad. El club que creció desde 1907 y hasta finales de 1911 y principios de 1912 aparecía como el gran rival del Hispania (que desaparecería en 1914 con el desmontaje de la Pista de la Exposición), de repente salió del primer plano (hasta 1916); una situación que poco después le acaeció al Rat Penat, el otro conjunto marítimo. Al margen de la inestabilidad de los primeros clubes o la falta de campos como consecuencia de la crisis del fútbol valenciano en esos años, tampoco se vivía ajeno a la tensión social y política que reinaba en la ciudad del Cap i Casal. 


Antes, en marzo de 1911, el Levante protagonizó su primer gesto de club ambicioso al organizar una jornada benéfica. Se midió en partido amistoso al Lucentum, uno de los equipos punteros de Alicante al que derrotó con claridad (3-1). El gran match de foot-ball, programado para las 15:30 horas, tuvo como escenario la Gran Pista de la Exposición Regional. Fue un enfrentamiento dedicado a la Asociación Valenciana de la Caridad, para quien estaba destinado el total de la recaudación. Esta iniciativa revelaba la vocación de los dirigentes de crecer como sociedad, entendiendo además el fútbol como una obra social. Se trata de uno de los encuentros mejor documentados por parte de la prensa local en aquella época. Fue la primera vez que en una crónica se citaba la indumentaria blanquinegra del Levante FC. El saque de honor lo realizó Manuel Perera, en representación de la junta de la Asociación Valenciana de la Caridad. Unas 300 personas pasaron por taquilla y pagaron los 30 céntimos de cada entrada. 




II


LOS PRIMEROS ÉXITOS Y LA COPA DEL 37


1922 - 1937


La institucionalización del fútbol comienza a ser palpable en la década de los años veinte y treinta, en la que el Levante FC y el Gimnástico fueron grandes protagonistas y obtuvieron los primeros triunfos. Hitos como la inauguración del Campo de La Cruz en septiembre de 1922, el estreno del Stadium Valenciano o Vallejo en 1925, acentuaron el peso, fortaleza y arraigo de ambas instituciones deportivas en la sociedad valenciana. En aquella época se disputaban los Campeonatos Regionales. El Gimnástico había festejado en la temporada 1923-24 su tercer título. El Levante acaparaba los focos por los Invencibles, su formación juvenil, un equipazo cultivado en la escuela de Ballester Fandos, en el Cabanyal. Sus partidos se anunciaban en la prensa, llenaban campos, traspasaban fronteras y ayudaron a minimizar el déficit de autoestima con respecto a los grandes escudos, sobre todo de Cataluña y Madrid. Tenían más impacto mediático que el primer equipo. Además de esa relevancia, lo más importante fue nutrir al Levante FC de finales de los años veinte y durante los años treinta. Hilario Cerdà, Puig II, Sorní, Juanito Vázquez, Villarroya, Alamar I, Alamar II o Lacomba dieron el salto. Los Invencibles fueron oficialmente disueltos en enero de 1926. 
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El Gimnástico FC festeja en la temporada 1923-24 su tercer Campeonato Regional. 



El Levante FC inauguró su secuencia de triunfos en la segunda mitad de los años veinte. El 22 de enero de 1928 venció en el Campo de La Cruz al Valencia, que solamente necesitaba empatar para ser campeón, y logró adentrarse en el debate futbolístico tradicionalmente capitalizado por el Valencia y el Gimnástico. Bajo la batuta de un sobresaliente Juan Puig, el doblete de Molina certificó una remontada histórica (2-1). Ródenas había inaugurado el marcador. Cabo, Torregrosa, Lavall, Mario, Puig I, Hilario, Alamar II, Ramonzuelo, el bigoleador Molina, Rubio y Orriols conformaron el once campeón. Fue la victoria de la constancia y del orgullo. 


Durante el año 1927, distintos movimientos en el seno del fútbol español habían dado como resultado un primer intento de Liga. Fueron dos campeonatos en paralelo entre dos bloques enfrentados: los minimalistas, grupo integrado por los clubes campeones de España (Barcelona, Athletic Club, Real Sociedad, Arenas Club de Getxo, Real Madrid y Real Unión) y los maximalistas (Celta, Racing de Santander, Sporting de Gijón, Valencia, Sevilla, Murcia, Español, Iberia de Zaragoza y Atlético de Madrid). Ante la falta de acuerdo, la temporada 1927-28 discurrió con ambas Ligas, lo que resultó un auténtico fracaso. Los bloques estaban condenados a entenderse y en la 1928-29 nació la Liga. La Primera División quedó integrada por el Barcelona, Athletic Club, Real Sociedad, Arenas Club de Getxo, Real Madrid, Real Unión, Español, Atlético de Madrid, Europa y Racing de Santander, que llegó a través de un torneo de promoción. También se constituyó una Segunda División (con el Valencia, entre otros) y un grupo B. Levante y Gimnástico tuvieron un papel secundario ya que no pasaron el corte en los preliminares para la estructuración de las categorías. Ni la condición de vigente campeón valenciano por aquel entonces permitió figurar por lo menos en esa Segunda B. El reparto de equipos fue por una cuestión de poderío institucional, de bagaje deportivo, pero también marcado por condicionantes políticos y factores de equilibrio territorial. 
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El Levante FC se adjudica su primer título: el Campeonato 



La aparición de la Liga Española ya no supondría la supremacía del fútbol local o de los derbis. Una vertiente capitalista para enterrar el concepto amateur. El modelo de futbolista que hacía de todo para sobrevivir se reorienta. El balón ya dejó de ser un hobby para sus protagonistas y pasó a ser el arma principal de una profesión, con ese deseo de cobrar por jugar. El entusiasmo virará y además aparecerán nuevas rivalidades. La década de los años treinta fue la de la consolidación de la competición liguera como un campeonato regular disputado a doble partido. El Levante y el Gimnástico engrosaron la Tercera División en el arranque de la tercera década del siglo XX. Pero aquí comenzaron los problemas para el Gimnástico. Parte de la cúpula rectora emprendió una nueva aventura con el nacimiento del CD Peña Azulgrana. Ambas entidades se beneficiaron de la reestructuración de la categoría para participar en la Segunda División durante la temporada 1934-35. En dicho curso futbolístico, el Levante se adueñó del Campeonato Superregional que comenzó con una eliminatoria fratricida entre el club de los Poblados Marítimos y el Gimnástico. Un cara a cara volcánico. Hubo mucho en disputa: intereses económicos, prestigio dentro del fútbol valenciano y español, y el no perder de nuevo un tren que ya se había escapado años atrás con la creación de la nueva Liga. Pero hubo más. En la Copa de España, el Levante venció al Valencia y al Barcelona para alcanzar la semifinal ante el Sabadell. 


La eliminatoria de cuartos ante el Barcelona comenzó el 2 de junio de 1935 con un 2-2 en Les Corts. Escolà adelantó a los catalanes en dos ocasiones e igualaron Artigas y Aparicio. En la vuelta, una semana después, en el estadio de La Cruz, Aparicio adelantó al Levante y Escolà firmó el definitivo empate. Entonces no se deshacía la igualdad con los tantos en campo contrario y hubo desempate. Los clubes no se pusieron de acuerdo sobre la sede y la Federación dictaminó que se jugase en el estadio de Torrero, en Zaragoza, el 11 de junio. Y el Levante fue una apisonadora, de nuevo con Aparicio como protagonista con un doblete. El 3-0 final fue obra de Felipe Ferrer. 


El periódico El Mercantil Valenciano describió la magnitud de la gesta. Una divertida viñeta de Masiá radiografió con maestría la machada: un jugador levantinista, con gorrito de marinero y subido a un carro de combate, disparaba balones a un futbolista del Barcelona que con su barretina intentaba escabullirse. «Ayer fue un día de júbilo para los deportistas valencianos, especialmente para los de las barriadas marineras, que prepararon un brillante recibimiento a los muchachos que tan bravamente han eliminado en el campo de Torrero, de Zaragoza, al prestigioso FC Barcelona», relataba el redactor Juan Deportista sobre un equipo aclamado por todo lo alto de vuelta a casa, especialmente en el distrito marítimo. Los jugadores fueron agasajados y vitoreados por la gente de los pueblos que atravesaban la carretera nacional desde Zaragoza. Una travesía triunfal. Manuel Gisbert, alcalde de Valencia, recibió al equipo en audiencia en el Salón de Cristal del Ayuntamiento. Su breve discurso fue correspondido con las palabras emocionadas del capitán Juan Puig. Entre tracas, vítores y un jolgorio merecido, el remate final les esperaba en el Cabanyal. El Sabadell acabaría con el sueño en las semis. Tampoco se ascendió a Primera, pero la gesta quedó escrita para siempre. 


Pero entonces llegó la Guerra Civil española, que derivó en la suspensión de las competiciones de fútbol a nivel estatal por decisión de la nueva junta directiva de la Federación Española de Fútbol. Aunque igualmente se intentó que allá donde se pudiera jugar se establecieran las condiciones adecuadas para que la actividad no desapareciera por completo. En la zona republicana se celebraron dos campeonatos regionales (Campeonato de Levante y Campeonato de Cataluña) y una competición entre equipos de las regiones mediterráneas, que recibió el nombre de Liga Mediterránea. La pretensión era que se mantuviera la normalidad dentro de la anormalidad de la guerra. Que el calendario oficial sufriera las menos alteraciones posibles sabiendo cuáles eran las circunstancias por el conflicto bélico. Tras el final de esta competición, Josep Rodríguez Tortajada, presidente del Valencia FC, lideró un proyecto que contaba con el beneplácito de Ricardo Cabot, piedra angular de la Federación Española, proponiendo la celebración de un torneo entre clubes catalanes y valencianos. 


Ricardo Cabot fue un personaje clave en la vertebración del fútbol en los años veinte y treinta. Su misión fue implantar el profesionalismo, una dura batalla que tuvo que lidiar hasta la creación del Campeonato Nacional de Liga, una aspiración que tenía como objetivo seguir los pasos que se habían dado con anterioridad en otros países. Entre sus trabajos y servicios desplegados que no pasaron desapercibidos, Cabot fue emplazado entre junio y octubre de 1925 a dirigir la selección absoluta de España, una labor que desempeñó con acierto al imponerse en las dos ocasiones a Austria (0-1 en Viena) y Hungría (0-1 en Budapest). 


En 1936, con el estallido de la Guerra Civil Española, un comité frentepopulista incautó la Federación Española. Su presidente Leopoldo García Durán fue reemplazado por José María Mengual, pero se mantuvo en la Secretaría General a Ricardo Cabot, quien no tardó en trasladar la sede federativa de la asediada Madrid a Barcelona. Y quedó, de facto, como principal gestor de la Federación, que a la práctica era inoperativa, tras decretarse la suspensión de las competiciones a nivel nacional. Más aún cuando en 1937 se creó en el zona sublevada una nueva Federación Española, con sede en San Sebastián, que en pocos meses obtuvo legitimidad con el reconocimiento por parte de la FIFA. Finalizada la guerra, quedó esta como única Federación Nacional y Cabot pudo seguir ejerciendo su cargo. 


Aunque iba a ser denominada Copa Mare Nostrum, finalmente se llamó Copa España Libre - Trofeo Presidente de la República. Varios eran los condicionantes a resolver. En la composición del torneo se planteaba reunir a los dos clubes mejor clasificados en el Campeonato Regional valenciano y catalán, pero eso no era posible porque el Barcelona había marchado a México y el Hércules, subcampeón valenciano, debido a su situación interna, renunció a participar. Finalmente, Girona y Levante asumirían las dos vacantes. Junto al Español y al Valencia, esos cuatro conjuntos compondrían la nómina de entidades que lucharían en un formato inusual. Todos ellos quedaron emparejados en una liga regular, de todos contra todos. El primer y segundo clasificado disputarían la final en territorio neutral. El Levante, inicialmente, decidió no involucrarse en el proyecto, pero finalmente sí lo hizo previo acuerdo con el Gimnástico. 


Los enfrentamientos como local se jugaron en Vallejo, con triunfos al Español (4-1) y el Valencia (5-2), y el empate contra el Girona (2-2). Fuera de casa, otra victoria al vecino blanquinegro (0-4), 2-2 en Girona y derrota en Sarrià frente al Español (2-1), en cuyo estadio se disputaría la final el domingo 18 de julio ante el Valencia. Un gol de Nieto le dio la victoria al Levante (1-0, tras un gran pase de Agustinet Dolz, aunque otros medios de comunicación le dan la autoría del centro a Puig II). La anécdota es que el héroe de la Copa de la República, Nieto, militaba por aquel entonces en el Gimnástico, pero disputó el torneo con el Levante. Y la relación no acabó ahí. Testigo de la fusión del Levante y el Gimnástico tras la Guerra Civil, Nieto regresó al Levante UD para cerrar su carrera. José Valero, Olivares, Calpe, Agustín Dolz, Calero, Rubio, Puig II, Nieto, Vicente Martínez, Gaspar Rubio y Fraison fueron los protagonistas del once del emblemático míster Juan Puig. Como detalle de que este título era la Copa de España desde su nacimiento en 1902, El Mundo Deportivo reflejó el palmarés al lado de la crónica de la final con todos los campeones y subcampeones, con el Levante entre ellos. 
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Un gol de Nieto da la victoria al Levante en la final del domingo 18 de julio ante el Valencia. 
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Copa España Libre - Trofeo Presidente de la República. 



El año 1937 fue, sin duda, perfecto en la rivalidad con el Valencia. En la Liga del Mediterráneo hubo victoria en Mestalla y empate en la vuelta. Y en la Copa se lograron sendas goleadas antes de la final. El 1 de agosto se jugó la revancha de Sarrià en el feudo blanquinegro, definida como un «reñidísimo partido entre los dos eternos rivales» y el desenlace fue el mismo: otra alegría (2-4). Una semana después se disputó en Vallejo un amistoso entre el Levante y el Gimnástico para homenajear a los triunfadores de la Copa y sacar pecho por la fiel afición de los Poblados Marítimos. El definitivo 4-4 ejemplificó el espectáculo de un partidazo que dejó para el recuerdo un histórico intercambio de banderines. 


La Copa España Libre dejó de ser una quimera para convertirse en una ilusión por ser reconocida. Un camino tortuoso, pero sin que desapareciera esa esperanza que comenzó en febrero de 2000 con un artículo en El Mundo escrito por Emilio Nadal, responsable del Área de Patrimonio Histórico del Levante UD desde octubre de 2018. «Si encuentras la Copa, si realmente existe, harás el artículo», le retaron en la redacción y aceptó el desafío. Junto a Enrique Victoria, nieto del expresidente del club Ramón Victoria, se plantó en el estadio como Indiana Jones buscando un tesoro. Y ahí estaba… en una vitrina enorme, medio escondida y entre otras copas enmohecidas. En el terreno de juego, la peña Tòtil, encabezada por Xavi Rius, empezó a darle visibilidad. Cada 15 días iban al estadio y sacaban una pancarta con los colores de la República y, en el medio, el anhelado trofeo. 


En 2007, a raíz de una iniciativa de IU-ICV que se interesó por el asunto a finales de 2004, la Comisión de Educación y Deporte del Congreso de los Diputados aprobó una proposición no de ley en la que instaba a la Real Federación Española de Fútbol a estudiar la oficialidad de esta competición. Popularmente, el deseo era reparar el agravio comparativo que suponía no reconocer como Campeonato de España este título (disputado al inicio de la Guerra Civil, entre equipos de la zona republicana) cuando el Torneo Nacional de Fútbol de 1939 (disputado por equipos de la zona franquista una vez finalizada la contienda bélica, y que conquistó el Sevilla frente al Racing de Ferrol) sí contó con el reconocimiento oficial unos meses después de su celebración. 


El grupo parlamentario, por vía de Isaura Navarro, defendió esta iniciativa en el pleno celebrado el 25 de septiembre del año 2007. En su intervención, expuso que «el 18 de julio de 1937 un equipo, el Levante, ganó su única Copa bajo la música del himno oficial, legítimo y republicano himno de Riego. El recuerdo de este acontecimiento forma parte de la historia del club, pero sus aficionados no se conforman con saber qué ocurrió, reclaman lo que es suyo, el derecho a disfrutar de la memoria colectiva, así como el público y oficial reconocimiento de aquella victoria». El Congreso aprobó esta competición «como legal y oficialmente a todos los efectos y por unanimidad». La prensa dio por hecho tal reconocimiento dando a entender que la RFEF, como organismo privado, no podría negarse a reconocer el título de Copa ante lo resuelto por el Congreso de los Diputados. 


Sin embargo, y aunque dicho reconocimiento figuraba entre los puntos del orden del día de la asamblea anual de la RFEF, de marzo de 2008, la decisión fue aplazada. Finalmente, en la asamblea celebrada el 10 de julio de 2009, la Federación Española acordó con 132 votos en contra, ninguno a favor y dos abstenciones, rechazar la oficialidad del torneo. Esta decisión se tomó sobre la base de un informe elaborado, a petición de la propia RFEF, por el CIHEFE (Centro de Investigaciones de Historia y Estadística del Fútbol Español) en el que se concluyó que la Copa España Libre fue un torneo amistoso que no había organizado la FEF de la zona republicana y, por tanto, no podría ser considerado como una competición oficial. La crítica por la sentencia no tardó en llegar, esencialmente desde el punto de vista político. 


Pero de forma algo contradictoria, en 2013, la propia RFEF aceptaría incluso exponer en su Museo de Historia del Fútbol Español el trofeo conquistado por la entidad de Orriols. El 20 de mayo, una delegación del Consejo de Administración del Levante, acompañada por Vicente Muñoz, que ostentaba el cargo de presidente de la Federación Valenciana de Fútbol (FFCV), se trasladó hasta la Ciudad del Fútbol de Las Rozas para hacer entrega a Ángel María Villar, en calidad por aquel entonces de presidente de la RFEF, de una réplica en el salón donde están expuestas las dos Eurocopas y la Copa del Mundo. 


La Copa és nostra fue un grito que se escuchó cada vez con más fuerza y el trofeo empezó a mostrarse por un montón de rincones para pregonar el orgullo granota. Entre los lugares más reconocidos, desde el 11 de febrero hasta el 22 de mayo de 2016, la Copa se exhibió en el MuVIM, inscrita en el catálogo de 280 obras que componían la exposición titulada «La Modernidad republicana en Valencia; innovaciones y pervivencias en el arte figurativo (1928-1942)». También se pudo contemplar en la Universidad de Valencia desde noviembre de 2016 hasta febrero de 2017 como uno de los objetos en la exposición «Tot està per fer. València, capital de la República (1936-1937)». Posteriormente ocupó un lugar de honor en el Salón de Cristal del Ayuntamiento de Valencia, entre el martes 26 de septiembre y 3 de octubre de 2017, con motivo del 80 aniversario de la conquista en Sarrià. Antes brilló en el Palco VIP del coliseo granota durante los meses de julio y agosto y en los primeros encuentros de Liga recorrió distintos espacios por los bajos del Ciutat. 


Con la creación del Área de Patrimonio Histórico se aceleró en el proceso de reconocimiento. Pese a la contrariedad, tanta negativa no redujo a cenizas la ilusión de llegar a buen puerto. La insistencia del Levante empezó a focalizarse en esa Copa de 1939 que ganó el Sevilla, en la que no participaron equipos valencianos o catalanes, ya que permanecían aún en zona republicana, y que a día de hoy figura, con pleno derecho, en el palmarés andaluz. El propio conjunto hispalense puso en alerta en Orriols de la decisión de la FIFA. Hay un momento en el que el organismo internacional, amparándose en las actas del Congreso de París de 1937 sobre la situación del fútbol español por aquel entonces, detecta que hay dos organismos que están enfrentados, se entrevista con ellos y al final reconoce dos federaciones con competencias. A ello hay que unir la salida de Villar, con una sensibilidad inexistente en esta lucha, y la llegada de Salvador Gomar a la Federación Valenciana, que de inmediato tendió su mano y abrió las puertas de su nueva casa para caminar juntos en esta travesía. 


El 110 aniversario de la fundación del Levante sirvió de escenario para dar un nuevo paso adelante y derribar el mito de la clandestinidad. La resistencia en su máxima expresión. Ese sentimiento de pertenencia que invade y enorgullece a todo el levantinismo. La lucha por el reconocimiento tenía todo el sentido del mundo. Una estela que en Orriols no dejaron nunca que desapareciera. Una proeza futbolística entre tantos condicionantes en un entorno bélico, un año después del alzamiento militar por parte de las tropas del general Francisco Franco. 


En el verano de 2019, el Levante apostó por la recuperación de las barras en blanco y azul como segunda equipación para el ejercicio 2019-20, activando el recuerdo de la Copa para seguir honrando la memoria de uno de los episodios más legendarios de la institución. En noviembre de ese mismo año, tras un exhaustivo trabajo por parte del área de Patrimonio Histórico y del gabinete jurídico del club, el Levante, a través de la FFCV y su presidente Salvador Gomar, presentó toda la documentación que justifica con argumentos esta ansiada oficialidad. 


Además, la Copa volvió a Barcelona el domingo 2 de febrero de 2020. El trofeo regresó a la ciudad donde empezó a gestarse su leyenda en julio de 1937. Durante aquella mañana formó parte de la Casa de València, en la calle Còrsega 335, en un acto que fue organizado por la peña Granotes Barcelona, donde intervinieron Emilio Nadal, incansable en este camino hacia el reconocimiento, José Luis García Nieves, periodista y escritor, y Ernesto Calpe, cuyo padre formó parte del equipo que conquistó la Copa en Sarrià en aquel 18 de julio de 1937. Una gesta que À Punt también plasmó en un documental dirigido por Pau Martínez y el programa El Día Después de Movistar en dos ocasiones, la más reciente en su edición del 1 de marzo de 2021, a tres días de la vuelta de semifinales de la Copa del Rey contra el Athletic. De nuevo Ernesto Calpe y Emilio Nadal rememoraron esta cita histórica, junto a Agustín Santateresa, hijo de Agustín Dolz, y Jesús Rubio García-Nieto, nieto de José García-Nieto Romero, más conocido como Nieto, autor del gol de la final. 




III


DE LA UDLG AL 
LEVANTE UD


AÑOS CUARENTA Y CINCUENTA


La finalización de la Guerra Civil alteró los roles del Levante FC y el Gimnástico FC, lo que posibilitó que sus caminos se unieran y naciera la UDLG (Unión Deportiva Levante-Gimnástico), que disputaría sus partidos en el Estadio de Vallejo, desapareciendo de este modo la condición marinera de la institución para trasladarse al centro de la ciudad. El día que todo cambió fue el 6 de agosto de 1939. Los dos clubes decidieron unificar sus destinos en un contexto de reconstrucción. El dirigente histórico del Levante FC, Rafael Valls, se convertía en el presidente de la fusión, teniendo al lado a Isaías Aspas del Gimnástico y sin olvidar que, en todo este proceso, la Federación Valenciana fue pieza clave para esta unión. La UDLG alteraría el uniforme característico de cada club para competir con camiseta rojiblanca (azulgrana del Gimnástico y blanquiazul levantinista) y pantalón azul, que utilizaban ambos escudos ahora fusionados. 


Por el contexto vivido y la dificultad de acometer una unión de este tipo, no fue nada sencillo. Muchos condicionantes y posicionamientos diferentes rodearon a los de la Udelage (acrónimo que se instauró en el imaginario). Entró en escena en Segunda División, aunque presentó su candidatura para instalarse en la élite en virtud del historial de los clubes durante el restablecimiento de las competiciones deportivas disputadas en territorio español en el verano de 1939. Sin embargo, la petición administrativa no prosperó. 


Aquel equipo contaba de base con auténticos referentes en la idiosincrasia granota. En el banquillo brillaba Juanito Puig, que había entrenado al Levante FC en la feliz etapa previa a la guerra. En enero de 1940, José Kauffer, antiguo entrenador del Gimnástico, se unió al cuerpo técnico con el curso iniciado. En el campo destacaban Agustín Dolz, ejemplo de One Club Man y mucho más que el del bombeja, Ernesto Calpe, Pato Botella, el regreso de una pieza clave como Nieto, una de las pocas aportaciones estrictamente deportivas del Gimnástico en el once de la UDLG, y Ramón Balaguer, que había alternado ambas escuadras. 


Consiguieron el subcampeonato en el último Campeonato Regional, en un torneo corto que arrancó en Alzira. Las dificultades pesaban: poco rodaje y una plantilla por cerrar, que se ultimaría para el siguiente reto: la categoría de plata, dividida en cinco circunscripciones. Su dominio en el curso 1939-40 en el Grupo III de la Segunda División (con Castellón, Sabadell, Badalona, Girona, Granollers, Mallorca y Constancia como rivales) fue total, soñando con el ascenso a la máxima categoría, jugando la promoción de ascenso por primera vez en su historia junto al Murcia, que ascendió directamente, Deportivo, Cádiz y Real Sociedad. El Dépor se jugó en Chamartín el segundo billete contra el Celta, antepenúltimo de Primera, que vencería 1-0 para resistir entre los mejores. Aquella fue una plantilla con base levantina y la más legendaria estaba en el banquillo con Juanito Puig. 
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Los banderines del Gimnástico FC y el Levante FC. 



En la segunda temporada se mantuvieron las buenas sensaciones y el equipo se convirtió en uno de los conjuntos más potentes de la Liga en Segunda División, si bien no disputó una promoción de ascenso que tuvo en la punta de los dedos, ya que quedó tercero por detrás del Castellón y el Granada. La UDLG cedió en seis encuentros y desde la última derrota en Girona encadenaría 19 partidos sin perder, entre la segunda vuelta de la Liga y una Copa del Generalísimo magnífica, cayendo con honores en cuartos de final contra el Español, vigente campeón copero en ese momento, en un tercer partido tras las igualadas en Sarrià y en Vallejo, ambas sin goles. Como seis años antes ocurrió en la eliminatoria contra el Barcelona, el desempate se disputó en Torrero (Zaragoza) y el resultado fue ese mismo 3-0 que había dado la gloria en aquel histórico desempate ante el Barça, pero esta vez en contra. Sabadell, Osasuna, Zaragoza y Granada habían sido las víctimas en las rondas anteriores. 


Hubo estabilidad deportiva y se acarició la gloria del primer escalón nacional, pero una inexistente fortaleza económica, y el proyecto se vino abajo. La entidad hizo caja y el equipo se debilitó con salidas como las del Pato Botella al Real Madrid, o de Ernesto Calpe, que había marcado una época en la retaguardia, al Alcoyano. Los malos resultados arrastraron al equipo a una crisis institucional y deportiva. En los despachos, en diciembre de 1941, hubo relevo en la presidencia: el histórico Rafael Valls dejó su sitió y Luis Moscardó tomó los mandos. En el verde se produjo el hundimiento del Levante con la mayúscula decepción que supuso el descenso a Tercera, que sería a la Regional Valenciana ya que la tercera categoría no se disputaba aún tras la guerra. Antes, en los primeros días de junio, la UDLG se convirtió definitivamente en Levante UD. Una escueta nota de prensa recogía las permutas en materia jurídica de la entidad que había nacido tras la fusión a la conclusión de la Guerra Civil. Volvió el color azulgrana, característico del Gimnástico, a las camisetas, se acentuaba el nombre y Vallejo seguía como hogar. 


Los años cuarenta fueron un querer y no poder, una huída hacia delante, sin poder escapar de la Tercera División. El equipo se paseaba en competición doméstica, en la fase intermedia, pero sin dar el paso adelante en la pelea definitiva por el ascenso. En la temporada 1945-46 se acabó con el oscurantismo y se consumó el regreso a Segunda División en un Vallejo a reventar en la última jornada de la fase final frente a un Arenas de Zaragoza que ya no se jugaba nada. Escrivá fue el protagonista con tres tantos. El 5-0 definitivo también tuvo el sello de Martínez Catalá y Dolz. Bajo la presidencia de Paco Belenguer, gracias al trabajo con criterio y sin dispendios en la secretaría técnica de José Ramón Ferragut y las decisiones en el terreno de juego del míster Guillermo Villagrá —eran las tres figuras con más responsabilidad para acometer la resurrección—, aquel ascenso a Segunda División era la recompensa a los esfuerzos desde la directiva y en el campo. 


En la segunda mitad de la década, el Levante logró estabilizarse como un conjunto de la categoría de plata y vivió momentos recordados como la eliminatoria de octavos de final de la Copa del Generalísimo ante el Athletic Club de Telmo Zarra, Gainza, Iriondo o un Panizo que anotó los seis tantos del 6-2 en San Mamés. Y eso que el arranque fue ilusionante con un 0-2 con las dianas de Salvador y de Botella de penalti. El Levante no se rindió en la vuelta y el Athletic conoció el sufrimiento de Vallejo. Martínez Catalá, Botella y Escrivá (por partida doble) rubricaron un triunfo insuficiente (4-2), ya que la clasificación cayó del lado bilbaíno. 


Los problemas económicos se mantuvieron en los cincuenta. Vallejo era el hogar del Levante desde que el Gimnástico arrendara unos terrenos pertenecientes a la familia Martínez de Vallejo. Los propietarios decidieron revocar las resoluciones establecidas, generando otra crisis de envergadura, con las consiguientes secuelas del embargo y el desahucio. Esta coyuntura coincidió con el inicio de la primera etapa de Antonio Román al frente de la sociedad, que de inmediato empezó a definir las claves para encontrar soluciones a este grave problema. Román logró esquivar los efectos dramáticos para la supervivencia y pasó al contraataque, haciendo de la compra de Vallejo la piedra angular de su proyecto. 
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Cromo de Nieto: uno de los héroes de la Copa de la República. Aunque militaba por aquel entonces en el Gimnástico, anotó el gol definitivo en la final ante el Valencia. 
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Cromo de Dolz: icono de la historia del Levante FC, UDLG y Levante UD durante dos décadas entre los años treinta y cincuenta. Un modelo absoluto de lealtad. 
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Cromo de Juan Puig: ejemplo de fidelidad infinita a una entidad. Uno de los primeros estandartes de la historia del Levante FC.





IV


«QUÈ FAS, FAAS?»


TEMPORADA 1958-59


Lo de Faas era apócope de su nombre, Servaas (Rotterdam, 1923-2006). Su mujer lo llamaba Vaas, pero la pronunciación germánica de la «V» se asemeja tanto a «F» que se entendía Faas. «Què fas, Faas?», le preguntaban en valenciano. Se extendió tanto esa tonadilla que cuando se lo encontraban por cualquier rincón siempre le caía la misma broma. Se alojó en La Pepica, hostal-restaurante sobre la playa, de ambiente futbolístico, que además era parada fija de Hemingway en sus giras taurinas. Se hizo adicto a la paella. Su español que hablaba desde muy pronto, reconstruido desde el italiano que traía, resultaba muy divertido. Su mujer era de raza indonesia y era la que negociaba los contratos. Un parejón que cautivaba por sus rasgos. En junio de 1953, el Valencia contrató al Torino, que luchaba por rehacer el equipo tras la tragedia en Superga de 1949, para un amistoso con el fin de recaudar dinero para el fútbol modesto. Allí estaba Wilkes. El secretario técnico valencianista Eduardo Cubells vio que era el hombre a fichar y se lo dijo al presidente Luis Casanova Giner. En la misma cena oficial estaba amarrado.


En el Valencia CF estuvo tres años. En el primero marcó 18 goles en 28 partidos. El segundo estuvo condicionado por las lesiones y en el tercero pidió rescindir el contrato después de que le diagnosticaran bocio (enfermedad endocrinológica que se caracteriza por el aumento de tamaño de la glándula tiroides). Además, quería ser operado en Holanda. Casanova accedió. Se operó, salió bien y volvió a jugar en Holanda, en el VVV-Venlo, pero echaba de menos Valencia. De ahí marcharía a Barcelona para acompañar a Peter Van der Kull, una joven promesa del fútbol holandés que iba a firmar por el Español. No tardó apenas en vincularse a Wilkes con el VCF. El protagonista alimentaba con argumentos las especulaciones vertidas. «¿Yo? ¡Enseguida! El Valencia me tiene siempre a su disposición y yo estaría a la suya a partir de la próxima temporada». Y para añadir nuevas consideraciones había que incidir en el planteamiento que Luis Casanova pensaba proponer a sus compañeros de junta directiva. El mandatario pretendía nombrar al goleador socio de honor de la institución y que defendiera el escudo en los partidos en casa y en los duelos más importantes del calendario. Era el verano de 1958 y su aparición en la capital del Turia agitó el ambiente. Hubo una especie de presión de los medios y la afición para que fichara de nuevo, pero no podía ser por el límite de extranjeros en plantilla. Su compra solamente sería útil para los amistosos y partidos internacionales, una posibilidad que de base no encajaba.


El Valencia hizo todo lo posible. Incluso algún iluminado propuso nacionalizarlo español, pero esa opción era inviable ante la propia negativa de Faas. El asunto parecía enrevesado y de complicado desenlace. En este punto surgió el Levante. Antonio Román había analizado con detenimiento la situación, estudió los movimientos que tenía que hacer y se lanzó a por su fichaje, sin duda la primera incorporación mediática de la historia. Los réditos podían ser cuantificables si lograba convencer al futbolista. Wilkes deseaba volver a Valencia como fuera. Ese era el cebo y picó. El Levante fue valiente y no le dio tiempo al vecino a contraatacar, además tenía el inconveniente del cupo foráneo. No hubo ni reunión para cristalizar los movimientos que estaban realizando. Incluso se dio luz verde a las condiciones que había apalabrado con el VCF. Nadie esperaba una resolución de tales dimensiones a finales de agosto de 1958. La intrahistoria de los hechos demuestra la habilidad de Antonio Román y los rectores azulgranas por aquel entonces para acometer una contratación histórica. También tuvo mucho que ver la mediación de Guzmán Zamorano, presidente de la Federación Valenciana, que charló con Wilkes cuando coincidieron cenando en La Pepica. 
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Faas Wilkes firma su vinculación con el Levante UD junto al presidente Antonio Román.



En Segunda no podían jugar extranjeros mayores de 26 años y él tenía casi diez más, pero el Levante saltó la prohibición de milagro. La realidad es que estuvo a punto de no jugar ni un partido oficial, mientras la directiva se frotaba las manos ante los beneficios económicos y deportivos que iba a conllevar su llegada. El «caso Wilkes» se convirtió en cuestión de estado y el régimen hizo una excepción por sus servicios prestados al fútbol español y valenciano. «Su sola presencia provocaba verdaderos llenos en Mestalla», era uno de los argumentos del escrito que remitió el Levante a la Federación. En una Valencia que se recuperaba de las riadas, fue fichado por un millón de pesetas el primer año (del que él tenía que pagar su liberación al VVV-Venlo) y 650.000 el segundo, condicionado al ascenso. Antes de hacerse oficial, Wilkes envió una carta a la directiva de Luis Casanova para que no se enterara por la prensa y agradeciéndoles sus atenciones. Hubo valencianistas que fueron a Vallejo a verle en acción. El legado que había dejado en Mestalla era imborrable. 
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